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			QUENTIN McCormack sintió un golpe en la pantorrilla. Un niño que no levantaba una cuarta del suelo se había estrellado contra su pierna. Vio con sorpresa cómo los dos helados y el algodón de azúcar que el pequeño llevaba en la mano se deslizaban por la pernera del elegante y caro pantalón.

			Luego su mirada se encontró con los preocupados ojos grises del causante de la colisión. La expresión contrita de su rostro le dio tanta pena que no se atrevió a regañarlo. ¿Qué hacía un niño tan pequeño solo por ahí?

			—¿Te encuentras bien, chaval?

			El niño, que no le llegaba a Quentin ni a la rodilla, asintió con la cabeza.

			—¿Dónde están tus padres?

			Solo obtuvo por respuesta un encogimiento de hombros. Quentin miró al gentío que se había reunido allí a la hora de comer. Era agosto y hacía calor. Hannah Caldwell acababa de inaugurar su nueva guardería. Todo el pueblo se encontraba allí para celebrarlo porque Storkville se tomaba en serio la responsabilidad de cuidar a sus niños, lo cual le hizo preguntarse nuevamente quién dejaría a su hijo solo en la calle.

			Miró los escaparates y la calle hacia un lado y el otro.

			—¿Tus padres trabajan por aquí?

			—Mami trabaja en…

			En ese instante oyó una asustada voz femenina.

			—¡Luuuukaaaas! —llamaba.

			—¿Cómo te llamas?

			—Wookie —le respondió el niño

			—¿Como el personaje de La guerra de las galaxias?

			El niño lo miró sin comprender.

			La gente se abrió y permitió a Quentin ver a tres metros a una mujer con aspecto desesperado y dos niñitas llorosas de la mano. Se quedó sin aliento al verla. Una melena castaña que le llegaba al hombro le enmarcaba con sus rizos el rostro en forma de corazón donde resaltaban los ojos grises más grandes y expresivos que había visto en su vida. No era alta, quizás un metro cincuenta y pico, pero su esbelto cuerpo era la personificación de todos sus sueños. Fue como si lo atravesase un rayo. Fulminante. 

			Debido a la multitud en la calle principal, ella no veía ni a Quentin ni al pequeño, que se encontraban de pie frente a la gran casa victoriana con un jardín de juegos infantiles que ahora era BabyCare. Para llamarle la atención, Quentin levantó la mano, pero la volvió a bajar al darse cuenta de que le temblaba. Por fin, ella lo miró directamente y él señaló hacia abajo.

			—¿Es este niño suyo, por casualidad?

			Los hombros de la mujer se relajaron por el alivio. Se acercó de dos zancadas y se puso en cuclillas junto al niño.

			—Lukie, me has dado un susto de muerte —le dijo, con un tono que era una mezcla de preocupación y enfado. Luego lo abrazó como una boa constrictor—. No lo vuelvas a hacer nunca más.

			La mujer se puso de pie, sonriendo, y su sonrisa le volvió a quitar el aliento a Quentin.

			—¿Todos tienen la misma edad? —preguntó Quentin, viendo que las dos niñas tenían la misma altura que el varón—. Usted debe de ser de Storkville.[1]

			—¿Por aquello de que «la cigüeña que visita Storkville reparte los bebés a pares a aquellos cuyo amor es ilimitado»? 

			—Así es como reza la leyenda.

			—Creo que aquella vez la cigüeña perdió el rumbo, porque me visitó en Omaha —dijo, mirando a los tres niños con infinito amor.

			—¿No le parece que es poco sano permitir que un niño tan pequeño coma tanto dulce? —comentó Quentin, recordando el pegote que se le deslizaba por la pernera del elegante pantalón—. Por no mencionar el que vaya por ahí sin nadie que lo vigile, señora…

			Los ojos de ella le recordaron, de repente, un cielo tormentoso y Quentin se preparó para ser atravesado por un rayo destructor.

			—Dana Hewitt —dijo ella, presentándose—. Sé perfectamente que un niño de tres años necesita que lo vigilen, señor…

			—McCormack, Quentin McCormack.

			Ella, de ser ello posible, pareció más enfadada todavía.

			—¿De los McCormack que fundaron Storkville?

			—Exacto.

			Así que ella sabía quién era y que el dinero no era precisamente una preocupación para él.

			—Genial —murmuró ella, levantando la barbilla ligeramente, en actitud defensiva—. ¿Tiene usted niños, señor McCormack?

			—No estoy casado.

			—Eso no es lo que le he preguntado. Para tener niños no es necesario estar casado.

			—Para mí, sí. Nunca sería tan irresponsable —dijo él, y al mirarla a los ojos se dio cuenta de que ella apenas le llegaba a la barbilla. Él medía un metro ochenta, por lo que ella era pequeña, realmente pequeña.

			—¿No ha oído nunca el dicho: «Zapatero a tus zapatos»?

			—Sí.

			—Bien, entonces cuando tenga trillizos, volveremos a hablar —dijo ella, volviendo a tomar a las dos llorosas niñas de la mano—. Por si le interesa saberlo, cada uno de los niños podía elegir una sola cosa. Mientras estaba pagando, Luke agarró lo suyo y lo de sus hermanas y salió corriendo sin que me diese cuenta.

			—Comprendo —dijo él. Lo que no comprendía era dónde encajaba el marido de ella en todo aquello. ¿Por qué no estaba allí para ayudarla a dominar a tres niños pequeños?—. No pretendía juzgar. Tiene razón. No tengo ni idea de cómo ocuparme de un niño, así que mucho menos tres de la misma edad. Perdón.

			—Disculpas aceptadas —dijo ella. Cuando miró a su hijo, su enfado se esfumó y una expresión totalmente distinta se le reflejó en el rostro, una expresión que era una mezcla de exasperación y ternura—. Te has metido en un buen lío, chico. Nunca, nunca salgas corriendo de esa forma —le repitió.

			—Quedía un blobo —le respondió el niño, con una mueca de obcecación en los labios.

			—Ya sé que querías un globo. Pero no siempre se puede tener lo que se quiere, especialmente cuando todo tiene que salir del mismo bolsillo.

			De repente, ella se dio cuenta exactamente de lo que había sucedido. Miró las manos vacías y pringosas de su hijo, luego el charco de helado derretido mezclado con algodón de azúcar alrededor de los elegantes zapatos italianos, y finalmente la pernera del pantalón con el churrete de dulce. Se quedó boquiabierta.

			—Dios santo —dijo, cuando logró recuperar el habla—, dígame que mi hijo no ha hecho eso.

			—No se preocupe, ha sido un accidente.

			—Oh, Lukie, pídele perdón al señor McCormack.

			—Perdón, señor Mac —dijo el niño, levantando la mirada hacia él.

			—No pasa nada, chavalote —dijo él, despeinándolo con la mano.

			—Se llama señor McCormack —corrigió ella a su hijo.

			—Es un poco largo —dijo él—. Con Mac es suficiente.

			—No sé qué decir, no sabe cuánto lo lamento, señor Mc…

			—Por favor, tutéame. Llámame Quentin.

			—De acuerdo, Quentin —dijo ella—. Insisto en que me permitas pagar por la limpieza de los pantalones.

			—Un poco difícil. No quedaría nada bien que me quitase los pantalones en medio de la calle principal del pueblo, frente a todo el mundo.

			Ella se ruborizó y su expresión le llegó directo al corazón, dejándolo sin defensas. Culpa de ello la tenía su dulce sonrisa con labios llenos y sensuales y rizos que le rodeaban el rostro incitándolo a hundirle la mano en el cabello mientras la besaba hasta dejarla sin sentido. Sintió que un rayo lo atravesaba por segunda vez en cinco minutos.

			—No —dijo ella, negando con la cabeza—. Te agradecería que no te quitases los pantalones aquí. No sería correcto.

			—Estoy de acuerdo contigo —sonrió él. Sintió que su sonrisa era demasiado amplia, pero quizás lo ayudaría a disimular el efecto que ella había tenido en él.

			—Pero insisto en que me envíes la cuenta del tinte.

			—No es necesario.

			—¿Cómo puedo pagar este desastre? —le preguntó ella.

			—Respondiendo a una pregunta.

			—De acuerdo.

			—¿Dónde trabajas?

			—Dirijo una tienda. Se llama Baberos y Botines.

			—Ah, eso explica el que no te haya visto antes.

			—¿Quieres decir que nunca has caminado por nuestros pasillos de sonrisas que contienen canastillas, cunas y pañales?

			—Pues, no —dijo él, sin poder evitar reír con ella. Luego le preguntó—: ¿Y dónde trabaja el señor Hewitt?

			Sintió ganas de darse de bofetadas cuando vio la triste expresión que le borró a ella la sonrisa.

			—No hay un señor Hewitt. Ha fallecido.

			—Lo siento —dijo automáticamente.

			Lo cierto era que no sentía que ella no tuviese esposo. Ya que la leyenda de Storkville parecía haberla tocado a larga distancia, ¿habría sido el amor por su marido «ilimitado»? Esperaba que no. 

			En cuanto lo pensó, se avergonzó de haberlo hecho. ¿Qué le pasaba? No sabía qué decir para que el incómodo momento pasase.

			—Tienes suerte de tener a los niños —fue lo único que se le ocurrió decir.

			—¡Y que lo digas! Y nadie me los va a quitar —añadió enfáticamente.

			—¿Por qué iban a querer quitártelos? —preguntó él, intrigado.

			—Mejor sería decir: ¿Quién iba a quererlos? —le espetó ella—. Son exigentes, activos, ruidosos. Hacen todo multiplicado por tres —asintió ella con la cabeza—. Pero Molly, Kelly y Lukas son mi vida.

			—Te envidio. Mi vida es los negocios y no resulta en absoluto tan emocionante como tus niños. 

			—¿Es eso un halago o un insulto? ¿A qué te dedicas?

			Tenía una expresión de inocencia absoluta en el rostro, pero él interpretó que lo que en realidad decía era: ¿Ganas mucho dinero?

			—Inversiones. Finanzas. Un poco de esto y aquello —dijo vagamente—. Pero no es lo mismo que el compromiso que tienes tú. Tus niños tienen suerte de recibir el amor incondicional que tú les das.

			—Pues bien les vendría que hubiese otro par de manos —dijo ella—. A veces estos tres parecen veinte. Pero, gracias a Dios, he encontrado un trabajo en Storkville. Me he cambiado aquí hace seis meses y he descubierto que es un sitio fantástico para criar niños. Si Lukie se hubiese escapado en cualquier otro sitio… —reprimió un escalofrío al pensarlo.

			—¿Por qué te marchaste de Omaha?

			Una preocupada, compleja y lejana expresión surcó el rostro femenino.

			—No me quedaba familia. Soy hija única y mis padres habían muerto —fue lo único que dijo—. Y… allí tenía muchos recuerdos. Decidí iniciar una nueva vida con los niños.

			—Storkville ha salido ganando —dijo él.

			—Gracias —dijo ella, mirando con expresión culpable los pantalones de él—, aunque tú no. ¿Estás seguro de que no me dejarás que pague la factura de la tintorería?

			Los hermosos ojos claros de Dana miraron los de Quentin, haciéndole desear hundirse en ellos. Parpadeó dos o tres veces. Era empresario, no poeta. ¿En qué estaba pensando? ¿Hundirse en los ojos de una mujer? «Contrólate», McCormack.

			Podría haber controlado su respuesta si el resto de ella no lo hubiese inspirado también. Su cuerpo menudo encajaba perfectamente en un par de pantalones negros y un jersey beige con terminaciones en negro. Su busto, ni demasiado grande ni demasiado pequeño, llenaba el jersey perfectamente, como si fuese hecho a medida. En realidad, no podía dejar de pensar que parecía hecha a medida para él. 

			—Mami, me tengo que ir —dijo una de las niñas, tirando de la mano de su madre.

			«No, no te vayas», pensó Quentin. Sentía que podía quedarse hablando horas con ella.

			—De acuerdo, cielo —dijo Dana, mirando a su hija. Después volvió su atención hacia Quentin—: Será mejor que lleve a los niños a casa. Avísame si cambias de opinión con respecto a la factura del tinte —se ofreció.

			—No, pero gracias igualmente.

			—Muchas gracias por ser tan comprensivo con Lukie —dijo ella, tomando firmemente la pringosa mano del niño—. Ya encontraré la forma de agradecértelo. Adiós, Quentin.

			Él intentó decir algo para retenerla un poco más, pero no se le ocurrió nada, así que la miró mientras se alejaba sorteando la multitud. Cuando su cerebro comenzó a funcionar otra vez, se dio cuenta de que no le había pedido ni el teléfono. Siempre podía dejarse caer por la tienda.

			No, mejor así. Seguro que ella todavía estaba reponiéndose de la pérdida de su esposo. Además, debido a todo lo que Quentin poseía, era necesario cuestionar los motivos de todas las mujeres que conocía. Y Dana era especialmente peligrosa. Estaba casi seguro de que no le sobraba el dinero.

			Sería mejor que se olvidase de ella.

			 

			 

			—Creo que esto es todo, entonces —dijo Cleland Knox, el dueño de la agencia de seguros de Storkville, y presidente de la Cámara de Comercio, consultando sus apuntes.

			Era uno de octubre y los comerciantes del pueblo de reunían en el Ayuntamiento para decidir los distintos programas de actividades de las vacaciones, desde Halloween hasta Navidades y Año Nuevo. 

			Dana, que se encontraba representando a su jefe, se movió en el asiento. Se preguntó si tendría bien el cabello y la ropa. Normalmente, no se preocupaba demasiado por su apariencia, pero esa noche no era normal. Quentin McCormack se sentaba detrás de ella.

			La piel de gallina que le cubría los brazos no se debía al fresco que reinaba en la sala. Desde que lo vio en agosto, no había podido olvidarse del moreno de ojos azules que parecía ser modelo de una revista. Había tardado tanto en darse cuenta de lo que Lukie le había hecho porque apenas pudo despegar los ojos del rostro para descender a sus increíblemente anchos hombros y su plano estómago. Solo más tarde se dio cuenta de que los musculosos muslos cubiertos por un par de caros pantalones estaban empapados de una mezcolanza de helado con algodón de azúcar.

			—¿Queda algún tema por tratar? —preguntó el presidente de la cámara de comercio, sacándola de sus pensamientos.

			—¿Señor Knox? —preguntó Dana, levantando la mano.

			—El presidente da la venia a la señora Hewitt de Baberos y Botines —dijo el señor Knox, haciéndola reprimir una sonrisa por su formalidad. Él y su mujer, Grace, eran habituales clientes de la tienda, donde compraban frecuentemente juguetes, ropa y muebles para sus cuatro nietos.

			—Señor presidente, quería asegurarme de que se haya incluido en el programa la fiesta de Baberos y Botines, con su desfile de modas y su rifa. No la he visto en el borrador.

			A Dana se le había ocurrido la idea hacía unos días. A su jefe le habían encantado sus sugerencias. 

			Cleland asintió, mirando el papel que tenía en la mano.

			—Lo tengo escrito aquí en lápiz, no se preocupe. Estará en el programa final. Segundo sábado de diciembre —confirmó.

			—Correcto —asintió ella—. Muchas gracias.

			—El fin de semana siguiente es la visita de Papá Noel al centro BabyCare. ¿Te parece bien, Hannah?

			—Estupendo —asintió la mujer sentada a la izquierda de Dana—. Y no se olvide de la fiesta de disfraces para los niños en la guardería la semana anterior a Halloween.

			El hermoso cabello castaño de Hannah brillaba con la luz fluorescente del Ayuntamiento. Pero ello no era nada comparado con el brillo de sus ojos, causado por el hombre que se sentaba a su lado, Jackson Caldwell, el amor de su vida. 

			Dana suspiró de envidia. Hannah y Jackson se habían casado recientemente, y el amor que se profesaba la pareja era muy evidente. Juntos estaban criando a los mellizos que alguien había dejado abandonados en la guardería a los pocos días de que ella conociese a Quentin. Se preguntó cómo sería encontrar un amor que ni el tiempo ni la adversidad matase. Su única experiencia con ese tema no se lo había enseñado. Y era muy improbable que encontrase una segunda oportunidad, aunque quisiese. Su trabajo le impedía conocer hombres solteros y además estaban los trillizos, que serían motivo suficiente para recluir a cualquier hombre en un monasterio. Pero ella los adoraba y eran su máxima prioridad.

			—¿Señor presidente?

			Dana habría reconocido la profunda voz de Quentin en cualquier lado. El corazón se le aceleró al recordar cuando él le propuso quitarse los pantalones en su encuentro en la calle principal. Bastante espectacular resultaba con los pantalones puestos, ni se imaginaba lo que resultaría sin ellos.

			—Se da la venia a Quentin McCormack.

			—Solo quería recordaros le fiesta de disfraces en la casa de los McCormack el sábado veintiocho de octubre. Mandaremos las invitaciones la semana que viene, pero mis padres quieren que anotéis la fecha en el calendario. Esperamos que venga mucha gente.

			—Apuntado, Quentin. ¿Alguien más? —preguntó Cleland, recorriendo con la mirada la habitación. Al ver que nadie más tenía nada que añadir, golpeó con el mazo—. Se declara cerrada la sesión. Estoy que me muero por probar la tarta de cerezas de Doris y Vern Feeny. Tuvieron la amabilidad de traer un trozo que les quedó de la cena.

			—Yo he traído un poco de mi limonada especial —dijo la tía Gertie, una amable sexagenaria de cabello plateado.

			Pronto se hizo una cola junto a la mesa de la comida. Dana no tuvo necesidad de darse la vuelta para saber quién se hallaba detrás de ella. Quentin McCormack. Recordaba su colonia y se hallaba tan cerca que sentía el calor de su cuerpo. Y qué cuerpo tan alto tenía, pensó, con el corazón acelerado. Se sirvió café y lo miró.

			—Hola —dijo, y después de un segundo de indecisión, se dio la vuelta, intentando controlar el temblor de sus rodillas ante la perspectiva de tener que enfrentarse a los efectos del hombre más sexy de Storkville.

			—Hola —respondió él—. Veo que no te has servido la limonada de la tía Gertrude —añadió, llenándose un vaso—. La hace con agua mineral de Storkville.

			—Lo sabía, así como el rumor de que beberla causa el embarazo. Pero veo que no tienes miedo.

			—Por obvios motivos —dijo él, sonriendo—. Pero tú tampoco tendrías que tenerlo. La última vez que estudié biología, me enseñaron que hay solo una forma de producir un bebé —dijo, bajando la voz al hacer el comentario—: Y ello no incluye cigüeñas o encontrar hatillos bajo repollos.

			—No quiero correr ningún riesgo —dijo ella con firmeza.

			—Por tres buenos motivos —rio él.

			Por más que Dana intentara controlar el temblor de sus manos, mentiría si no admitiese que encontraba a Quentin McCormack muy atractivo. Intentó alejarse con el café sujeto con las dos manos, pero estaba atrapada. La gente le cerraba el paso por detrás y el increíblemente guapo magnate la bloqueaba por delante. Sopló el contenido de su taza mientras buscaba una ruta de escape.

			—¿Cómo estás? —le preguntó finalmente.

			—Bien, ¿y tú?

			—Ocupada —dijo ella, automáticamente.

			—Tienes aspecto de cansada —le dijo él, mirándole el rostro.

			—Sólo un poco ansiosa —dijo ella.

			—Si alguien más me dijese eso, me imaginaría que lo decía por hablar, pero en tu caso, tienes tres razones para estar ansiosa. ¿Cómo están los niños?

			—Genial —respondió.

			—¿Ilusionados por las navidades?

			—No sabría decírtelo. Recuerdan un poco del año pasado. Pero no fue una época feliz —la expresión del guapo rostro masculino era tan amable y comprensiva que Dana se encontró dándole más detalles—. Su padre perdió la vida en un accidente de coche hace casi un año.

			—Lo siento —dijo él automáticamente.

			—Estuvo en coma durante una semana antes de morir en Nochebuena. Fue duro para ellos. Gracias a Dios que recuerdan poco. Espero reemplazar aquellos recuerdos con otros más felices este año —pero si su familia política se salía con la suya, no era muy probable. No pudo evitar el estremecimiento de aprehensión que la recorrió.

			—¿Tienes algún problema, Dana?

			—Nada que no pueda resolver —le respondió.

			En ese instante, Cleland Knox, que se encontraba tras Dana, le dio un empujón, haciendo que se moviese hacia delante. La sacudida hizo que el contenido de su taza de café saliese despedido y, describiendo un arco, se vertiese sobre la chaqueta de Quentin, la blanca pechera de su camisa y sus pantalones.

			Azorada, miró boquiabierta mientras el líquido le chorreaba por el liso estómago.

			—Oh, Quentin, cuánto lo siento.

			Rápidamente, agarró las servilletas de papel y comenzó a secarlo. Al menos el café se había enfriado y no quemaba. Ojalá pudiese decir que a ella le sucedía lo mismo, pero se sentía acalorada y molesta. 

			Intentó no prestar atención a su reacción al tocarle el plano abdomen que tanto admiraba. Pero sentía que tenía un nudo de emoción en el estómago.

			—No me lo puedo creer —dijo al echarse hacia atrás para ver los resultados de su esfuerzo. Pero poco más ese podía hacer sin agua, jabón y un buen quitamanchas.

			—Han de ser los genes. De tal palo, tal astilla —bromeó él. Le observó el rostro, añadiendo—. Era broma, Dana. Y fue un accidente.

			—Disculpen —dijo Cleland—. ¿Te encuentras bien, Dana? Perdona, Quentin. Mi mujer siempre me dice que tenga cuidado por dónde voy.

			—No es nada —dijo Quentin con cortesía.

			—Nuevamente, por favor, acepta que pague el gasto de la tintorería —dijo Dana, nerviosa.

			—No te dejaría hacerlo ni de broma —dijo Cleland con una carcajada—. Tiene más dinero que Dios —añadió antes de alejarse porque alguien lo llamaba.

			—Tiene razón, Dana. No pasa nada. Olvídalo.

			—Si tú lo dices. No me puedo creer que los Hewitt te hayamos manchado dos veces. Pero te prometo que no me acercaré a ti otra vez.

			—¿Nunca? —preguntó él.

			¿Era desilusión lo que se le reflejaba en la cara?

			—Mientras tenga comida o bebida en la mano, no —dijo ella, tratando de no prestar atención al calorcillo que le había causado su expresión.

			—De acuerdo —dijo Quentin—. Pero no fue culpa tuya.

			—Sí, pero si seguimos así, no tendrás qué ponerte. Sé lo difícil que es quitar ciertas manchas.

			—Ni la mitad de difícil que ha resultado sacarte de mis pensamientos —murmuró él.

			—¿Qué has dicho?

			—He dicho que tú, con tus niños, seguro que lo sabes. Lo de las manchas, quiero decir.

			—Y que lo digas —dijo ella, mirando los ojos azules de una intensidad que quitaba el aliento. De repente, Quentin sonrió y fue como si las nubes se abriesen y la tierra se quedase quieta. El corazón de Dana dio un vuelco.

			—De ahora en adelante, me pondré un chubasquero cuando estéis cerca —bromeó él.

			—Venga, sigue tomándome el pelo. En serio, me siento muy mal. Esta vez sí que te compensaré.

			El tiempo y el dinero eran cosas que se podían suplir con el ingenio. Antes de que pasasen otras veinticuatro horas, haría algo para demostrarle lo mucho que lo sentía. Lo único que se preguntaba era, ¿cómo se compensaba a un hombre que tenía más dinero que Dios?

			 

			 

			

			
				
					[1] Storkville: En inglés stork es cigüeña. «Ciudad de la cigüeña». (N. del E.)
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